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DEqjMf O P E LA P A g f f t á OB LA PROVINCIA 

En I a Penimula—Un mes, 2 ptas.—^ítres meses, 6 d^—Extran
jero —Tres meses, 11 '25 id. LJ^ suscripción se contará (íésde ! • 
.16 il6 cjida mes..—La correspotidencia á 1«. i|dminiátraciÓ! 
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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 8 DE ENERÚ DE l&S'7 

DBNTISTA ITAUAlfO 

DI. m llililíi MIISTRi 
C A S H B N . 4.% PRINCIPAL. . 
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)u<za 

P<pt#duraa •rtIflcUles en todos 
loa sistemas. 

ConaiUta permanente y á éonioilio. 

OAIIHBIV, 4S ,PBÍ l l í € lPAI i . 

MATÉItlAL A6RIG0LA 
Prensas para vinos.—Bombas para 

rasiofro, riegos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pnzos, movidas á vapor 
viento ó •abrtllüria.- Máquinas para ta
ponar y Hippiar hdtt'lias,—Ksplno ar-
üllrial píira «arcados.—Arados de ver
tedera.—Desgranadoras do malz.-*-
Vías férreas, wagonetns, plataformas, 
oanil^ios, etc., para trasporte d« frutos 
Añadas, legone», pioos.-r-Tuberías de 
manida y otraa< > 

OAI|II<0 PKREJK I ^ I J B B Í : 
21, CASTELUINI, 12. 

m mvM 
Noa ocMp^mosayer delHS con-

8|gD»(!Íones de FilipiDas para ha> 
cer resaltar la diferencia que re
sulta enire los empleados de gue
rra y marinó, pues mientras loa 
primeros de|an al abandonar la 
patria consignada á sus familia^ 
parte de sus sueldos, que aquéllas 
cobran de la manera jnas cómoda 
posiblfe, las fuerzas de marina no 
púédpji hHcei'lo y cobran en el ar 
chipiél{<go, pei'iiiendo al enviai' di-
jierQ a Esi)añ<i el importe del giro 
que es luanlioso 

Esií< ¡f>.<<ipn;!>ldH.i establece dife
rencias notables que seria bueno 
borrar, pues no es equitativo que . 
enlre servidores del miámo Esta
do, ü e igual categoría y del mismo 
sueldo cobren los unos el suyo in
tegro wioR|ras el de los otros su
fre uoa merma considerable por 
razón del giro. 

l ^ l o ^ liempí 
(lo el tesoro del «n-liiiiióiago 
sus oi)liííii jpj)<v,,j^ 'jilĵ lĵ Üü es iie-
iieual [iLhivíi Iftiipi' iirt^fiistt;' ¡)Qi-o 
alioiy jfjue por i-oiis^fueniia (^elj 
exies6! . íé tiasloa el l¿soro deil*» 
península tiene quencudú** valor-i 
zarlo, no solo rio es justo, pero ni 
siquiera lógico. 

Sabido es que la gueri-a ha he 
cbo ta:bla raza del presupuesto 
fliipino; el aumento de gastos no 
puede soporlarlo el ar 'hipiélago, y 
por esla causa el niinislro de H» 
cienda tiene que proporcionar fon
dos para proségu i" la campaña 
De esos fon lt>s manda un.i |)arie a 
Uiii'amar y deja otra en la penín
sula ]>a"a [Hi^^v ^s'•onsigniii¡t)nes 
(jueiJíí/aroír'liBs geneValeeí.' 'Í4ké y 
oticiales del ejercito. ¿ P o r q u é no 
dejar Lamitión lo que quieran con
signar los Jefes y oficiales de Mari-' 
na para que no se de el triste caso 
de esa desigualdad que contribuye 
a la merma del sueldo» cuando el 
oficial envía á su iamilia la parte 
de aquel que ésta podía cobrar eq 
el punió de su residencia sin da
ños de giro? 

La cuesliÓQ tiene verdadera im
portancia y merece llamar la aten
ción de los que pueden poner el 
remedio. 

Por algo será que lo que hacen 
los unos no lo puedan hacer los 
oti:o8; pero como eai^ diferencia o o 
es Ipgjca ni razonable, sería bueno 
borrarla, para que todos gozaran 
el beneficio por igual. 

j 

CO^ilUCIO.MíS 
El pAgo será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales on ParíM, A. Lorette, rué Oaumartiti 
01; y J. Jones, Faubourg-Montmartre. 31. 

La facultad de nombrarlo y despe
dirlo reside eu el prefecto y mientras 
este no quiera, seguirá perdiendo plei
tos el ayuntamiento de París. 

Ese si que es colmo. 

TIJERETAZOS 
En todos los ayuntamientos cuecen 

habas, hasta en los franceses. 
El de París tiene un abofpido que no 

le sirve de nada, porque ni siquiera se 
presenta ¿ defender loa pleitos que el 
mnnhjipio sostiene oon sus acreedores, 

Lo raro es que el monioipio no puede 
deapedir & ese empleado que tan mal le 
sirve porqne no tiene faonltadea para 
ello. 

«Los periódicos de esta mañana pu
blican un despacho anunciando ,qî e el 
buque filibustero «Damtlos», logró des
embarcar una expedición fllibnstcra en 
las costas de Cuba. 

Esta noticia merece, sin embargo, 
confirmación, por proceder de los cen
tros laborantes de la Florida.» 

¡Confirmación! 
¿Para qué? 
¿Es mala la noticia para nosotros? 
Pues démosle por confirmada proce

da de donde quiera. 
¿Es cosa rara que desembarque una 

expedición on Cuba? 
¡Si ese es el pan nuestro de cada 

dia! 

«El Nacional» se ha pasado de listo. 
Hablando de la camp%fla que hacen 

contra el gobierno «El Heraldo» y «El 
Imparcial», dice que estos colegas (Le-
viatanes les IJama «El Nacional») han 
tomado por formidable escuadra lo que 
solo es movimiento de débiles olas. 

Se le ha ido & usted la plunia, amigo. 
Y queriendo demostrar la fortaleza 

del gobierno lo iia comparado con la 
espuma. 

¡Qué decepción para los consejeros 
responsables! "" 

Mióroscópicas. 
ikci: H O R R O B ! 

Asusta pensar en la situación de esa 
infeliz mujer que llevan prisionera los 
insurrectos filipinos. La infame rebelión 
separatista la dejó viuda en hora terri
ble; su destino la hizo caer en manos de 
salvajes y descendiendo de su oindiciór. 
de sefiora, ha venido & parar en bestia 
de carga; pasando por tütrajes que la 
mente adivina y la conoienoia reprueba. 

¡Qué martirio el de «sa pobre mujer! 
¡Qué tormento el suyo! 8i hay algl^n do
lor en lo humano que pueda compararse 
á los qae suftió en el Calvario la Madre 
de Jesús, es el dolor de esa otra madre, 

de quien el odio de razas ha hecho la 
más miserable délas victimas. 

Uncida A pesada carreta euai bestia 
de tiro; despojada de toda vestidura; 
Sintiendo en sus carnes los latigazos de 
los sayones que la martirizan, va oami-
no adelante hostigada, injuriada, basti-

salvajes, llevando sobre la carreta á los 
hijos de su alma, no mejor vestidos que 
ella. 

De pronto el vehíonlo se detiene y los 
sayones se replegan: es que aparece la 
vanguardia de una columna. Entonces 
se dá la voz de fuego, y pasa una cosa 
horrible. La madre infeliz queda oon su 
carga inocente en medio de los que com
baten y oye silbarlas balas que amena
zan la vida de sus poquoflaelos, pobres 
nifios qne permanecen asustados en me
dio del peligro, sin comprender en su 
inocencia como puede permitir Dios qué 
seles someta apruebas tan horribles. 

Pensando en las angustias de esa in̂ ' 
feliz mqjer, on sus congojas y en sus 
dolores, se comprende todo: la vengan* 
za, la crueldad, el martirio lento con 
instrumentos que maten á la larga, o! 
odio sin medida y el asesinato Sin com
pasión. 

UAUL. 

Cun muy raras exccp(!Íones todos los 
artistas e pafioles concurrirán á la Im-
mnnitaria obra, y con ellos no pocos 
extranjeros; cediendo todos un tanto 
por ciento sobre las ventas, para au
mentar las cantidades que se recauden 
por concepto de entradas. 

L# eaDaaieiÓAjmtará dlyld^la «A dos 
partes; en una figurarán los oundros y 
esculturas destinados á la venta, y en 
la otra las obras que sus dueños solo 
prestan para dar mayor brillantez al 
certamen, y entre éstas se hallarán mu
chas riquezas guardadas en regios sa
lones y miiseos particulares. 

Como es natural y lógico, mientras las 
gentes politioas reconcentran toda #u 
atención en los asuntos del dia que oon 
la política relacionados están, mne)ias 
personas hoy solo se ocupan de aportar 
otro sillar & la memorable obra de ca
ridad, que con motivo de las actuales 
guerras viene realizando esto pueblo 
tan desgra(;iado como fuerte. 

En los estudios de nuestros pintores 
y escultores; en muchas aristocrátieas 
moradas, y en los patios del minÍ9terio 
de Ultramar se trabaja oon cnrifto para 
la proyectada Exposición do Bellas Ar
tes, á beneficio de los hermanos que de 
Cuba y Filipinas vienen enfermos ó he
ridos. 

Conroaoonteoimiento artístico, pro
mete la exposición dejar gratos recuer-
dos» y oomo obra de resultados positi
vos los promote tamiiién muy gran-

j des. 

« 
Estas noches en que el helado cierzo 

acecha puflal en mano para atravesar 
los pulmones de) qne á c/̂ prlcho 8̂ dc-
8ignad9 para hticcrlp 8,u viccima, el)oa, 
los pobrecitos nifios, las inocéntcsi crin-
turas que ignoran lo que es el eaiqv ma
ternal, mal abrigados, peor alimenta
dos y siempre maltratados por el mise
rable alquilador, nos salen al paso, y 
con frases que los.golpes les han heoho 
aprender, piden una limo$na, un centi' 
mito yara su madre enferma ó J>ai;a 
ayuda de un panecillo, extendiendo 
hacia nosotros sus raanocitas abotar
gadas por el frío. 

¡Infelices! , 
Millares de veces, al presencia^ el es

pectáculo que durante, la noche ofrece 
la callo de Alcalá desde la Puerta del 
Sol al Palacio do Buena vista, nos lie
mos preguntado si las autoridades es
tán ciegas, ó si su misión es otva qoe 
proteger al débil contra las brutalida
des del fuerte. 

Leyes hay aplicables á esos explota
dores de la nifiez; pero no deben haber* 
se hecho para ellos. 

Los que se motejan do moralistas acu
san A la sociedad porque ticuelasoárce-
les llenas de sores relajados y las calles 
pobladas de vagabundos, y no ven los 
gérmenes de ese vergonzoso estado, ppr 
la sencilla razón de <iue la ceguera del 
aliña deja ver los efectos, no las causas 
(jue las produce. 

Para el huérfano y para el infeliz qtie 
sus padres dejan abandonado á sos 
propias inclinacipues, sin ensefiar^ps á 
distinguir lo bueno de lo malo, hay asi
los que educan y hacen seres honrados 
y laboriosos. 

En estas fiestas que parecen dedica
das A la infancia, osos infelices del arro-

».¿A«ci»tojr. «^n^Ajii..' 
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Brook Orstin: y sos carUs alimentaUn las esperan-
aas da Ernesto 

Los oambinotns destambradores dol aroo iris eo oa 
yo oantra fe presentaba Evelina i un imaffinacióo, le 
pareoian cada. día menos brillaotea, y la anreola qne 
rod«ab«'A«a primer amor adquiría un resplandor 
nat vivo. 

Gnanio mas meditaba sóbrela histeria ,de Alióla y 
•obre la lingular belleza de sn fiel carino, tanta n-as 
deseaba fijar & «a t«do nn ser á qnien la .nataraieia 
babia predlgiidotoéee los dones qn» tiaoen de la mn« 
jerelangel, la «atueiude la vida. . 

Las noticias qbe recibía de París oenfirmában sOS 
mas'ddtées' prevenciones; el galanteo de Legard se 
babia aceptado. 

Eptoó'oes se paró tlaltraverS if doásidérar si' Kveli 
OKy'sa íbtnro esposo serian basfánts ricos para qne 
•os amigos quedasen iranqotloa acerca' <fe ka deátino. 
La riqueza is relativa, se la ésttnia según las neóeai 
diidfes, ios deseos de'lói qae la poke«b' 

, Lffífitíii eciD tedas sos buenas oaalidad^a, natural 
mente era pródiKO, y Evelina tenia muy pqoa eipe-
rienela y <!ra dr un pnráoter.demasiado bondadoso pa
ra oorrcjiriqi aqnella disposioióQ, 

Sabia Mnltravers que el caaial de Legard exigía 

una economía á la cual quizás no se hallarla oon va-
lur de sajelarse. 

Despaes de haber hecho algunas reflexiones resol • 
vio aDadir secretamente á los restos del caudal de 
Evelioa una cantidad, qae se le asegoraria á ella y 
á BDS hijos, y que la pondria'á cubierto de las esoase-

oes pecuniarias,/origen de los diS|astoe do roéstloos 
mas penosos: ^ 

Eŝ e designio lo realizó may fáolimente, aumeo 
tando el capital prodacido por la renu de las OHSHS 

de C... Además, si Alicia consentía en ser su mager, 
también entregaría á Evelina las tierras depend'en 
tes de Fulbam, que formaban la viodedad de lady 
Vargrave, por qae él no qoerja admitir lo que Alióla 
debia á otro. Pobre Alicia! no, él no quería recibir ni 
aun aquella modesU haoieoda qae por tanto "tiempo 
habla mirado ella oon gasto en la espetaoM db qae 
algcn dia perteoeoiera a su firnesto. .—* 

Lerd Doitimore oatA viajando por el Orlansa^ '«dy 
Dulliaore meooa amiga de ^ventoras, bá tjado Éa 
resMoneia «nltoBiat Se ha «o&aqaecldo prodigiosa* 
nMni«, se ha afloiooado A los anügaosi te pinu la 
cura, tiene una viveza escesiva, efecto nray ooaián 
del lAodano. 

-'Legardl qne nnnea ooaoxoa ella ooa hora de 
tristesa, si esU en vuestro poder hacerlo, y estad per* 
inadldo de qae el marido de Evelina aera querido por 
ait, oomo Da hermano! 

ir á la manera que un hermano ttayor bendiee á 
una bernanH muy JoveD,̂  baérfada lefáda y confia
da á«ns cuidados, asi Maltr*Tet% poso ligeramente 
sa mano sobre las treotas doradas de Bvelina, y sus 
labios mnrmniaron nna plegarla^ Canó,dldle el 41* 
ttaso beso en la frapte y «oldoó att uiatoo en )a de su 
Joren esposo, :A esti> slgnMiun'sileBalo que ftie Inte* 
rrnmpido por el cuid) da las r«ed«is del coche qoe sé 
llevaba á la mnger de Jorge Legard.'^-

Habiase deatroido el baebiso para aiempre. Y iî lii, 
delante del nombra aislado, «a manténta e) id«|oée 
SM anos javenllsa, su Alióla, tal ves tan berno«a 
todavía, y antes tan Joven, tan apasionada oomo 
Evelina; allí ae maot««nia pAlida, demudada, pero 
mas amable qae en otro tiempo, al la paolenoiaof 
lestial, la santidad de los pensamientos y las pr^ 
bas que «naHan > porlfloan, tienen poder par ^^ 

serbal' rramar en 104 rostros humanos<algaaa eoss 
Ib que la'fraseara. 

El booo oura era el doioo que estaba ¡r <*»**»' « « * 
los dos seres que hablan sobrevivido ''**""' *•''••.• 
aquel sentimiento que forma el ,''»»"»•''""> y u 


